MANIFIESTO DE APOYO PARA LA RECUPERACIÓN DEL SISTEMA 

FUENTE-CHARCA-HUERTA DE PEGALAJAR (JAÉN)

El conjunto integrado por la Fuente de la Reja, la Charca y la Huerta de Pegalajar es parte esencial del patrimonio histórico-cultural-económico de Andalucía. Así lo reconoce su declaración como Lugar de Interés Etnológico por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía y su inscripción en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz, en 2001,  por “constituir uno de los ejemplos más significativos de la cultura del agua, no sólo de Andalucía, sino del resto del estado español y un modelo emblemático de interacción hombre-naturaleza”.

Desde que se tiene noticia, la Charca de Pegalajar ha sido un lugar de encuentro e interacción social importantísimo, que a partir de  mediados del siglo XIX se integra progresivamente en el tejido urbano del pueblo, pasando a convertirse en los años 50 del siglo XX en su auténtica "plaza mayor", lugar de paseo cotidiano, de recreo, de baños, de juegos infantiles, de cortejo; y también en lugar central para el desarrollo de buena parte de las acciones simbólicas, festivas o de otro tipo, que se producen en Pegalajar. La Huerta, por su parte, ha constituido un espacio fuertemente conectado al de la Charca y la Fuente. Así, las acequias que parten de la Charca propiciaban la distribución del agua a un sistema tradicional de cultivos en bancales, reconocido en el Plan Especial de Protección del Medio Físico de la Provincia de Jaén (1986). Su importancia en la economía tradicional de la localidad y sus potencialidades futuras, vinculadas al desarrollo de una agricultura de calidad, como defiende la Dirección General de Agricultura Ecológica, son innegables. 
Todas estas razones han hecho que la Fuente, la Charca y la Huerta se hayan ido convirtiendo con el tiempo en los referentes más importantes de la población, tanto para los propios vecinos, como para los forasteros, del mismo modo que en otros lugares puedan serlo las iglesias, los castillos, las torres, las plazas mayores, las banderas, los himnos o los iconos religiosos.

En 1988, por causa de la sobreexplotación del acuífero, la Fuente de la Reja dejó de manar y la Charca se secó. Los efectos inmediatos que de ello se derivaron sobre los usos lúdicos y recreativos de la misma y sobre la rápida decadencia de los cultivos de la Huerta son obvios. Este proceso de deterioro del conjunto del sistema va a acarrear que la Huerta, que había estado siempre integrada en la vida del pueblo,  corra el riesgo de convertirse en el "corral trasero" en el que van a ir apareciendo atentados que hubiesen sido inconcebibles cuando la Huerta estaba viva.

Todos estos efectos económicos, medioambientales y paisajísticos se traducen en un fuerte golpe sobre los elementos que históricamente han constituido los emblemas de la identificación de los pegalajareños con su pueblo. El impacto sufrido por la desecación ha dado lugar a una  toma de conciencia de la gravedad de la misma y, como consecuencia, la agresión que esto representa para la existencia de Pegalajar mismo como pueblo. 

Hoy, dieciocho años después de la desecación, y a pesar del reconocimiento oficial de sus valores que debería constituir una herramienta fundamental para su dinamización, este patrimonio se halla en peligro. La falta de actuaciones por parte de las administraciones responsables para la recuperación del agua, y para la conservación y revitalización de la Charca y de la Huerta, unido a la presión que ejercen diversos intereses económicos y especulativos, son factores que están obstaculizando la puesta en valor de este conjunto patrimonial como un recurso importante para el  desarrollo de  Pegalajar 

Por ello, los abajo firmantes, manifestamos nuestro apoyo a las justas reivindicaciones del movimiento social generado en torno a la Asociación Vecinal “Fuente de la Reja” y demandamos soluciones urgentes a las administraciones y organismos competentes. Estas soluciones requieren un conjunto de actuaciones coordinadas que, desde una perspectiva integral, doten a la Fuente de la Reja de un derrame permanente de agua y regeneren el conjunto del sistema Fuente-Charca-Huerta para que siga siendo patrimonio cultural andaluz y uno de los pilares más sólidos sobre los que poder construir el futuro desarrollo del pueblo de manera endógena y sostenible. Todo ello, de acuerdo con los principios de la Nueva Cultura del Agua y con la Directiva Marco del Agua del Parlamento Europeo que obliga a los estados miembros a tener en cuenta, en el ámbito de sus políticas de aguas, la obligación de contemplar conjuntamente las masas de aguas subterráneas y los ecosistemas acuáticos y terrestres asociados a ellas, exigiendo así  el estrecho vínculo entre el agua como recurso, el medio ambiente y el patrimonio.
Fecha y Firma:
Firmado: ____________________________________________ DNI: __________________
Profesión:___________________________________________________________________
